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regularmente, y continúa siéndolo por los gusanos. Dudamos que haya otros ani­
males que hayan desempeñado, en la historia del mundo, un papel tan importan­
te como el que han desempeñado estos séres tan inferiores por su organizacion . 
Algunos animales, sin embargo, de una orgnnizacion más baja aún, han ejecu­
tado un trabajo mucho más notable construyendo arrecifes é islas numerosísimas 
en el seno de los extensísimos océanos; pero su trabajo está confinado en la zona 
tropical.-CnARLES DARWIN. 

(Traducido de La Revuc Scicntifiquc, núm. 3.-1882.) 

EL GIGAi\'TE DE LA FLORA MEXICA[r A 

Ó SE.l. 

EL SABINO DE SANTA ltiARIA DEL TULE 
DEL ESTADO DE OA."'\:ACA. 

A dos y un cuarto de legua de la capital de Oaxaca, al E. S. E. de esa her­
mosa ciudad, se halla un pueblo llamado Santa María del Tute, cuyo nombre, 
13egtm se dice, le fué puesto por halJer hnbido en el terreno donde se halla situado, 
cienagns y tulares, que así llaman á estos últimos los del país; ó unos conjun­
tos de plantas, entre las que predominan las espadañas ó Typhaceas, como la Ty. 
angustifolia, etc. Las cuales ciénagas y sus acuáticas plantas han ido desapa­
r eciendo con el desarrollo de la poblacion. 

Este pueblo tiene el mayor número de sus ca1les tiradas á cordel y sombreadas 
por el bovedaje que forman las verdes ramas de los muchos árbóles que hay en 
las cercas de sus casas y áun en el int01•ior de ellas, que suelen por su longitud 
salir fuera de los cercados que limitan esas cnlles. 

El suelo de Santa María es seco en la apariencia, pues bajo sus primeras capas 
existen humedades que en mi concepto contribuyen á las benéficas influencias del 
clima en general del Valle de Oaxaca para producir tan exuberante vegetacion. 

Algunos riegos con las aguas del pueblo de Tlalistac, cabecera de parroquia del 
Tul e y patria del insigne pintor abrera, á quien con razon se le ha dado el sobre­
nombre de El Rafael mexicano: la cercanía del rio de San Antonio y tal vez 
algunos veneros, como los del Sur de anta Lucía, pueblo del mismo rumbo, sos­
tienen la humedad de que he hecho mencion. El rio tiene aguas constantes en el 
año; toma su orígcn en las montañas que circundan los suntuosos y célebres pa­
lacios de Mitla: recoge afluentes en toda la parte del valle de Antequera 6 de 
Oaxaca á la cual llaman valle de Tlacolula: pasa al Sur del Tule á la distan-
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-cia de 500m ó poco ménos, y se acerca á la capital , dando riegos á las haciendas 
del Rosario, la Compañía y Candiani, perjudicando alguna vez parte de estos 
t errenos en las avenidas grandes del t iempo de las lluvias . 

En el pueblo do Santa )Iaría del Tul e existen algunos sabinos regulares en ta­
maño y figura; pero estos~ los dos antiquísimos del pueblo dell\Iarquesado, cee­
cano de la ciudad de Oaxaca, los de la Hacienda de Cataneo, hoy do Trápaga, 
los del río de Santa Cruz Mixtepec y los del rio de los sabinos, al Poniente del 
pueblo de Sola, donde las aguas abundantes de este rio so precipitan de una gran­
dísima altura formando una bella cascada, no son n i un débil remedo del árbol 
sabino (Taxodium m:ucronatlem~ Ten.) de que nos vamos á ocupar. 

Aquel árbol que se ha sobrepuesto en el grueso de su tallo á todos los conoci­
dos por el Baron de Humboldt y á todos los citados por el h istoriador de las plan­
tas, Luis F ig uier, y que tal vez en altura se sobrepone á todos los de esos auto­
res , á excepcion del Wellingtonia de California , pues sin dicha excepcion todos 
tienen su altura entre' 31, m ll que t iene el Ahuehuete de Atlisco, y 10m que tiene 
uno de los Baobal de Africa, es digno do ocuparse de él como una notabilidad . 
El árbol que despues de tantos siglos de existencia permanece en toda su lozanía 
y vigor sin tener el t ronco en su leño destmccion alguna por la mano del 
tiempo; sin esas cavernas que presentan en su tallo el platano *de Bujukdéeé, el 
dragonero de Tenerife, y sin la plazuela interior del castaño del Etna, merece 
llamar nuestra atencion . 

E l viajero que llega al atrio de la iglesia del pueblo de Santa María del Tule, es 
preciso sea sorprendido con extremo, ante la vista majestuosa del gigante de la Re­
pública de México, ante el hijo predilecto de la flora de Oaxaca. A la izquierda de 
la entrada principal dol mencionado atrio, ó en la mitad Norte de ese cuad rilongo, 
s e halla situado el anciano jóven sabino (veáse la lámina), que ha llamado tanto 
l a atencion del hombre. Sí, allí esta el anciano que bajo su sombra abrigó el trono ' 
rico de los monarcas zapotecas, y :í. estos mismos, cuando cargados por vasallos 
se dirigian á los suntuosos palacios de l\fitla para las altas ceremonias religiosas 
ó para las conferencias con el sumo sacet'clote. Allí está el anciano que alojó 
t ambien el mismo trono convertido en urna funeraria, cuando sentados los ca­
dáveres de esos reyes, cual si fueran vivos, los colocaron allí como punto de 
d escanso, ó como posa, en donde entre sus ramas se escucharon los cánticos tris­
tes y los lamentos del pueblo zapoteco, cuando caminaban para las tumbas sub­
terráneas de Mitla, en donde eran sepultados los reyes y sumos sacerdotes en sus 
privilegiadas galerías, los magnates de otra clase en las suyas, y en la de gracia 
y favor los que cansados de las penas de la vida se metían vivos para peregrinar 
en mejor situacion, segun sus ilusiones y sus creencias . Allí está el árbol jóven 
que lleno de verdor en su follaje, de robustos frutos á su tiempo y macicez en su 

• Se entiende no el Banano (v. platano), sino el gran árbol de hojas semejantes al Liquidámbar. 
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tronco, desafía á los años que pasan delante de él sin dañarlo; aunque alguna 
vez la mano ingrata del hombre lo b¡:¡ya hecho, hasta obligarme á solicitar de la 
autoridad el dique de ese atentado. 

Bajo las ramas do ese suntuoso árbol mil veces ha pasado el Dios de los cris­
tianos en las procesiones religiosas en las manos de sus sacerdotes, y los viajeros 
á centenares se han gloriado de haber visitado al coloso de nuestra vegetacion .... 
. . . . . Alguna vez el invasor extran jero ha osado poner su planta entre las su­
perficiales raíces del árbol de Santa María, aü·aido por la fama de esta planta y su 
curiosidad: así aconteció con el general Bazaine al invadir Oaxaca; mas si esta des­
gracia ha acontecido , muchas Yeces el amigo sabio ha venido á estudiar una mara­
Yilla no comun en la historia de los vegetales. El Baron de Humboldt ó su compa­
flcro el Sr. Bompland se abrigaron bajo su ramaje, y en el Ensayo político sobre 
el reino de la K ueva España, tomo 2 . o, lo considera , el primero de estos ilustres 
viajeros, mayor que el ciprés de Atlisco, que el dragonero de las islas canarias, 

1 

que los baobales del Africa y que cuantos árboles babia conocido. Le da treinta y 
seis metros de circunferencia á su tronco: se ignora la altura á que lo midió, y si á 
cordel tirante y sin circunvoluciones, aunque dice que ,el Sr. Auza , observándolo 
de cerca, creyó que era compuesto de tres árboles reunidos. 

Bastará para persuadirse de que el Sr. Auza se ha engaüado, examinar el fiel 
reti·ato del árbol de Santa María que acompaño á este humilde artículo y el corte 
ideal, pero fiel á sus medidas y :figura que formé con toda escrupulosidad. Las 
grandes ramas terminales se les ve tomando un punto de partida bien central y 
no como naciendo de diversos troncos que se hallaran apiñados. La configuracion 
total vista en conjunto, no tiene la irregularidad que darían tres árboles reuni­
dos, y sobre todo la seccion no da señales de tres troncos unidos, tanto más cuanto 
que examinando la corteza, se le mira continuar revistiendo al leño sin verdade­
l'OS replig ues entrantes y soldados, en donde so supusiera la reunion de los tres 
árboles del Sr. Auza. 

Para apoyar más el juicio justo quo he formado del tallo del árbol en cuestion, 
reproduzcamos lo que sobre este asunto escribió mi querido maestro el Dr. Don 
.luan N. Bolaños en un artículo del Boletín de la Sociedad l\Iexicana de Geogra­
fía y Estadística, tomo 5.0

, p. 363, copiado en el Apéndi~e al Diccionario Uni­
versal de Historia y Geografía por el Sr . L ic. Orozco y Borra, tomo 1.0 , 8 .0 "de 
la obra. «En esta asercion última, si no me engaño, se equivoca el Baron de 
Humboldt con el Sr . Auza. Estos respetables viajeros quizá examinaron de cerca 
el árbol, esto es, al pié de él, y en este caso no es extraño que les parecieran tres 
troncos, sino que no les parecieran diez . Son tantas las concavidades y desigual­
dades, que reconociéndolo en su derredor y sobre la t ierra es muy fácil equivo­
carse. Tiene hácia el Sur una concavidad en que pueden caber diez personas sin 
incomodarse. Menores que ésta t iene otras muchas que inspiran la duda de si es 
6 no un solo individuo sabino. Yo creí que el mejor modo de desengañarme era 
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subir sobre el árbol para examinarlo con toda escrupulosidad. Lo conseguí con 
algun trabajo, auxiliado de una reata y algunos ayudantes, y llegué solamente 
basta donde termina el tallo comun y se comienzan á dividir los troncos secun­
darios. Allí me encontré con un ámbito bien 0spacioso, que podría servir en caso 
urgente de habitacion á cualquiera que quisiera ocultarse y dormir con comodi­
dad. Tiene además varios recodos, divisiones y escondrijos que por temor no exa­
miné; pero no me quedó duda rle que el tronco era un solo individuo, y de que 
las divisiones que al pié se consideran como troncos separados, no son sino par­
tes de un solo tallo. Advertí á más, que este coloso vegetal da asilo á una mul­
titud de habitantes ele varias especies de animnles. Cuadrúpedos, reptiles y aves, 
principalmente nocturnas, son los moradores de aquel recóndito lugar . 'Es talla 
espesura del ramaje que lo rodea, que situándose uno en la parte superior del 
tronco, cree estar oculto en un bosque.,. 

El Sr. Bolaños le dió á este árbol en su tronco treinta y ocho varas de circun­
ferencia, sin incluir los entrantes y salientes de sus arrugas, y á cordel til'ante, 
(las divet'sas altut'as á que se mide cambian la medicion); de altura cuarenta y 
seis varas, y aseguró estar esta planta con mnchn cantidad de jugos savinles. 
Dice á mús abundamiento que el párroco de Tlalistnc el Sr. D. José María Unda, 
persona muy recomendable por sn literatura y recto juicio, le comunicó que mi­
dió en 1831 el teonco del sabino mencionado, y que repitiendo la medida en el 
mismo lugar en 1839, encontró media vara de aumento. 

Por mi parte puedo asegurar que vegeta con vigor; que como ya se ha dicho 
fructifica multiplicadamente, no cesa de estar verde su follaje, y que al fijar su 
nombre los viajeros en su tronco, desnudándolo de su corteza, no tomaron en 
cuenta que quedaría borrado por el trabajo de vegetacion de esta planta. El co­
ronel Echagaray arrancó corteza y leño hasta obtener un cuadro de cerca de 60 
centímetros donde grabó, es verdad, una buena poesía que á pocos años quedó 
guardada por la reposicion de esa corteza, que en seis años, de Julio de 61 á Ju­
lio de 70, ya babia adelantado trece centímetros en circunferencia sobre la tabla 
desnuda del árbol . 

El 5 de 1\Iarzo del presente año de 82, he visitado nuevamente al Gigante de 
Santa ~fal'ia del Tu le; su figura regular, aunque con algun exceso del grueso dd 
tallo, no disgusta en sus proporciones colosales. Si la circunferencia del tronco, 
siguiendo su superficie, es de 5l,m88, tambien la altura de 38,m68 es bastante 
consitleeable y con razon excede al templo del pueblo, sobre quien en un tiempo 
llegaron las extremidades de sus ramas. Esta altura excede, como ya se ha dicho, 
á la de oti·os gigantes conocidos, y solo el ~r ~l!ingtonia de la California pasa ele esa 
altura; pero e m diferencia muy notable á la del grosor del tallo del sabino de Santa 
María. Sin embargo, en la floea oaxaqueña, entre los árboles que no han llamado 
todavía la atencion de los sabios, se pueden contar áebolcs de una altura mayor 
aunque nunca en grosor semejante del tronco. El mamey, Lucwna mamnwsa, 
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Goertn, que está en el cerro de la fruta, montañas del camino de Cuasimulco, pasa. 
á la altura del árbol del Tule, atu1que solo tendrá tres metros de dic.ímetro de tallo, 
y varios pinos hay en las montufias dell~stado que el viajero ve salir en lo profun­
do de las cañadas, pasará la altura donde va caminando, y todavía levanta su vista 

para mirar su alta cima. 
La adjunta lámina me excusa de continuar dando pormenores de esta enorme 

planta. El retrato fiel que representa la lümina da idea de su figura y proporcio­
nes con el hombre y con el templo, y el corte ideal, aunque ajustado á las medidas 
y configuracion de su tallo , hace formar un buen juicio, pues las he tomado tirando 
una cuadrículn á su pié. (Fig. 1~) 

Las proporciones del grueso del tallo ele este árbol están apuntadas en la l:i.mina 
respecto á lo árboles gigantes de que hnbht el Baron de IIumholdt y de que trata 
Luis Figuier en su Historia de las Planta (1 65); mas para hacer más objetiva la 
explicacion de esta proporcion, he ideado la üg·ura 2~ cuyos círculos represen{ati­
vos caben los unos dentro do los otros, y todos en la circunferencia del sabino del 
Tule. • 

. Mé\ico, Agosto de !882. 
MANUEL ÜRTEOA REYES . 

F!C. f .• FIC. 2 ... 

EXPLIOAOION DE LAS FIGURAS 1~ y 2~ 

~·IGUR.\ La-Corte ideal u el árbol á la allura tlc un melro. 1. Circunferencia u el tronco con en­
trantes y salientes: 51 mSS.-2. Cortlel tangente en Jos puntos más salientes: 3;>mSJ5.-3. Diámetro 
ma~or del P. á E. K. E.: t2mt6.-5. Hadio que desprendido tlel tronco hácia el O. tc11nina hasta 
donde se cx.tienden las ramas: t7m83:-0. Id., id. al P.: 2Qm~S.-7. ld. , itl. al S.: 15m0:>.-8. Id ., 
id. al N.: HS10~6. 

FwuRA 2. •- Círculos concrntricos representando el grueso aproximativo de los úrboles gigantes 
más conocidos y de que hahlan llumboldl y l"iguier. 1. Sabino del Tulc: ~HmSS.-2. Platano de Bu-
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jukdéré: o0"'06.-3. Castaño del Elna: 49mOi.-4. Castaño de Sici lia: 36m00.-5. Tablon de nogal 
de sm de ancho en el que Federico Ill dió un banquete (suponiéndole 2m mús para completar el grue­
so del árbol de qne se hizo): 30mOO.-O. Boabal de Africa (Geografía de Buslamante) : 30m00.-7. 
Welingtonia 6 Washingtonia de California: 30m00.-8. Platano de Licie deltiempodePiinio: 2!)mOO. 
- 9. Encino de Ctm·ente inferior: 27mOO.-t O. Dragonero de Tencrife: 25m001-11. Ahuehuele de 
Allisco (México): 25m00-12. Laurel de la isla de Madera: H>m00.-13. Tilo de Villars-en-l\loing: 
{2m00.-14. Boabal de Africa (Adansonia digitata), S. Figuier: IOm00.-15. Tilo de Friburg: omOO • 

PAPAVER SOMNIFERUM. 

ENSAYOS PAllA SU ACLIMATACION EN 1\IÉXICO. 

La produccion y el consumo del opio, son dos pnntos de vista que se deben te­
ner presentes al exponer ante esta ilustrada Academia la breve historia de mis 
limitados trabajos en el cultivo y aclimatacion de la planta que lo produce, tanto 
por su interés médico, y más aún por su importancia comercial. 

La adormidera se cultiva en grande escala para la extraccion del opio en la 
Turquía Asiática, en la India, Francia, Alemania, Egipto y los Estados Unidos; 
en esta última region, de diez años á la fecha, se ha extendido el cultivo del «pa­
paver somniferum) considerablemente, pues en la actualidad se ocupan en esta 
siembra algunos centenares de acres. · 

En Alemania y Francia se cultiva este vegetal más para la extraccion del aceite 
que contiene su semilla. 

Es sorprendente el consumo de opio que hacen algunos países del globo: dis­
tínguense entre todos la China y los Estados Unidos. 

El número de fumadores de opio en China se puede calcular en 2.000,000, 
los cuales gastan cada año ciento veinticinco millones de pesos en la satisfaccion 
de lo que propiamente se puede llamar su necesidad. 

En los Estados Unidos hay 400,000 personas que acostumbran opio, y se cal­
cula en otras tantas las libras de ese artículo que se importan cada año, siendo 
su valor más de 2.000,000 de pesos. 

La Inglaterra tiene, por decirlo así, monopolizado este ramo de comercio, y son 
fabulosas las rentas que le produce la compra y venta de opio y el ventajoso cam­
bio que hace con la China. 

México hasta hoy no ha producido opio, pudiendo haberlo hecho desde hace 
algunos siglos. Cuando en sus extensos y fértiles campos se desarrolle con loza­
nía la rica y esbelta planta del «papa ver somniferum:t y puedan el Norte y la China 
proveerse al ménos de la mitad de lo que actualmente consumen de su apetecido 
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